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Cuando, en el año segundo de nuestro siglo, 

desaparecía, en un def in i t ivo poniente, un ast ro 

de p r imera magn i tud de nuestro mundo l i tera­

r io — Mosén Jacinto Verdaguer — dejaba como 

una constelación de nuevas estrellas — prescinda­

mos de c a l i f i c a t i v o s — ; nacían en el m ismo 1902 

var ios poetas: Fages de Cl iment , Saltor, Rovirs i 

Ar t igues, F. de B. L iado, el que suscr ibe. . . y el 

C|ue podr íamos llamar poeta en prosa. Tomas 

Roig i L lop. Ponemos unos puntos suspensivos, 

por si , fa l tos de i n fo rmac ión , incur r ié ramos en 

invo luntar ias omisiones. 

El p r ime ro nos ha de jado poco ha. 

Sonó su nombre , po r p r imera vez, a mis oídos 

en la fiesta de los «Jocs Floráis de Gi rona» de 

1922, en boca del Secretar io del Jurado, Ramón 

X i f ra i Riera, al ab r i r la pl ica de uno de los auto­

res premiados. La poesía laureada auguraba un 

f u t u r o poeta de altos vuelos, Cantaba en ella un 

enamorado de la t ierra que le vio nacer. Con el 

t í tu lo «Paira l», nos inv i taba a solazarnos en la 

poesía de la casa de campo: el huer to , el hogar, 

«la mestressB de la casa», la evocación de los 

antepasados,, , 

De la «mestressa de la casa» d i r ía : 

Cantarien les claus en ta cintura. 

Y d i r ia de la noche pueb ler ina : 

La son passa les portes de la vl la 

per cloure les parpelles amb el d i t . 

Descripciones con pinceladas de color, en un 

lenguaje v ivo , tembloroso, todavía balbuciente. 

Pr imic ias de un enamorado de la lengua, que lle­

garía a domina r como muy pocos, y de la que 

sacaría la máxima sonor idad en el mane jo de sus 

r imas. Daba tanta impor tanc ia a dicha sonor i ­

dad, que llegó a decir , con una de sus anchas 

sonrisas: «Quan s'hagi explotat tota la riquesa 

de les r imes de la nostra llengua, s'haurá acabat 

la nostra poesía», Exageraba, Sin duda. Siempre 

exageraba: por algo había en él un gran humo­

r is ta , un car icatur is ta en el d i f íc i l arte epigramá­

t ico. Pero, en el f ondo de sus «boutades>í, había 

s iempre, escondida, la seriedad de una f i losof ía. 

Más adelante, me af i rmé en mis apreciacio­

nes profét icas: un gran poeta iba creciendo en el 

l i b ro «Les bruixes de Llers». 
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Me fue mandando sus l ibros con d i t i rámbicas 

dedicator ias. Destaca entre todas, la que escr ib ió 

en su famoso poema «Balada del Sabater 

d'Ordis». 

Caries Fages de C l iment nació en Figueras 

el l ó de mayo de 1902, en la calle M o n t u r i o l , 

cabe a las cunas de Narciso Mon tu r i o l y Salva­

do r Dal i . Cursó las p r imeras letras en Castalio 

d 'Empúr ies , lugar de residencia de sus padres. 

Cursó el Bachil lerato y Fi losofía y Letras en Bar­

celona. Fue profesor del I ns t i t u to Pi Margal l , y 

era m i e m b r o de la Academia del Faro de San 

Cr is tóba l . 

Después del an te r io rmente a lud ido poema 

«Les Bruixes de Llers» — que d io a conocer a 

sus 22 anos, o sea en 1924, con pró logo de Ven­

tura Gassol y d ibu jos de Salvador D a l í — , pub l i ­

có «Tamarius i roses» ( p o e m a s ) , «El brue l» 

( t raged ia en verso) , «Climent» ( r e l a to ent re 

autobiográf ico y monográ f i co ) , «Fortuny, la mi­

tad de una vida», en co laborac ión con Al fonso 

Maseras, «El jutge está malah» ( farsa en tres 

actos, en verso) , «Sonéis a María Clara» ( con la 

versión castellana de Valent ín Moragas, «Poema 

deis Tres Reis», con pró logo de Octav i Saltor, y 

«Balada del Sabater d'Ordis». 

Como autor d ramát i co , cabe destacar «La 

Dama d'Aragó», inspirada en una de las mejores 

páginas de nuestro Cancionero. Y, en castellano, 

escr ib ió «La torre de los Lujanes», en colabora­

ción con Eduardo Marqu ina , obra que ha que­

dado inédi ta. 

Deja otras obras inédi tas, de entre las cuales 

cabe destacar el poema, de resonancias épicas, 

«Somni del Cap de Creus», Ya a raíz de su p r i ­

mer l i b ro «Les bruixes de Llers», Manuel de Mon-

to l iu había d icho : «Fages de Cl iment se nos ha 

revelado un agi l ís imo ta lento épico». Y, subrayan­

do estas palabras, Fermín de Urmeneta escr ib ió , 

en «Diar io de Barcelona», con ocasión de la 

muer te del poeta: «Bien podr íamos cal i f icar su 

mensaje cu l tu ra l de human ismo épico». 

Lo m ismo en prosa que en verso, fue siem­

pre denso en el f ondo e i r reprochable en la 

f o r m a . 

Toda su obra está impregnada de chispeante 

i ronía. Esta ironía se volcó pr inc ipa lmente en 

sus epigramas, que corren de boca en boca, p r in ­

c ipa lmente en el A m p u r d á n , en muchos de los 

cuales, en cuat ro versos, re t ra tó (más bien car i ­

ca tur izó) los personajes más dispares, por algu­

na razón notor ios , de nuest ro pequeño m u n d o 

po l í t i co , ar t ís t ico , l i t e ra r io , , , Pero, su i ronía no 

fue nunca c rue l , no se abandonó al sarcasmo. 

Ya decía Ángel Marsá, a raíz de la muer te del 

poeta: «Caries Fages de Cl iment era un amigo, 

un amigo de todo el mundo , incluso de aquellos 

a quienes sus mordaces epigramas zaherían con 

alf i lerazos de i rónica o punzante just ic ia». Con 

su i ronía, no se perdonaba ni a sí m ismo. Esta 

ironía le acompañó hasta la f ron te ra de la 

muer te . Sal ido de un estado de coma, los que 

estabari a su alrededor querían convencerle que 

el pel igro ya había pasado y que p ron to iba a 

reponerse, pero él no se de jó engañar y d i j o que 

sucedía como en las representaciones teatrales; 

que se bajaba el te lón, porque la representación 

l iabia llegado a su té rm ino , pero que se volvía a 

levantar unos instantes, para que el autor saliera 

a despedirse del púb l ico , y que después volvía a 

bajarse el te lón def in i t i vamente . Y así sucedió 

en real idad. Y, pres in t iendo el o t ro coma i r re­

parable, se desahogó en este p ro fundo juego de 

palabras: «Entre coma y coma, es v iu el present 

abso lu t» . 

Fages de Cl iment era doc to r en letras por la 

Univers idad de Barcelona. Su interesantís ima te­

sis doctora l versó sobre el tema: «El paisaje en 

la poesía homér ica». 

Allá por los años 1924-25 fue secretar io de 

la prest igiosa pub l icac ión barcelonesa «Revista 

de Poesía», que fundó y d i r i g i ó Mar iá Manent , 

Compañeros de redacción f ue ron : Melc ior Font , 

Jaume Bofill i Ferro, Octav i Saltor, Anna M." de 

Saavedra, Rossend Llates, J. Millás-Raurell, J. Gu-

t iérrez-Gil i y Tomás Garcés. 

Nos v imos en diversos Juegos Florales: en 

Barcelona, en Gerona, en Figueras. . . Precisa­

mente nos v imos , por ú l t ima vez, en los Juegos 

Florales celebrados en Figueras poco t iempo an­

tes de ponerse gravemente en fe rmo de la cruel 

en fermedad que lo llevó al sepulcro. 

Entre sus numerosos lauros, cabe destacar el 

Premio C iudad de Barcelona de Poesía Catalana. 

José Tarín-lglesias escribía en la revista f igue-

rense «Canigó», hablando de los t r iun fos y de 

las decepciones de Fages de Cl iment en los cer­

támenes l i te rar ios : «Sabía perder, con a i re de­

po r t i vo , y, cuando ganaba — que era muchas 
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veces — también lo agradecía con un gesto se­
ñor ia l» . Realmente su t ra to , hasta en medio de 
sus in fo r tun ios de hacendado, fue de llano seño­
r ío. Con esto hacía honor a su f am i l i a r a lcurn ia . 

Co laboró en diversos per iódicos y revistas. 

Era un jugoso «cBuseur» y un agi l ís imo con­
ferenciante. Es famosa su chispeante conferencia, 
llena de intel igente i ronía «Vilasacra capi tal del 
món» , que ha pub l icado !a ya antes citada revista 
«Canigó», después de la muer te del poeta. En 
ella, como otras producciones l i terar ias suyas, 
vemos de que manera, a través de temas pura­
mente locales, intrascendentes y hasta descon­
certantes, el poeta nos sugiere ideas de ambi ­
ción universal . Su gran admi rado r e i l us t rador , 
Salvador Dalí, escribía en la revista rei terada­
mente ci tada «Canigó», a raíz de la muer te de 
Fages de C l iment : «Cuando se conozca su ob ra , 
se verá que ha tocado problemas universales a 
través de lo u l t ra- local y p rov inc ia l , que es nues­
t ro maravi l loso Ampu rdán» . Dice «cuando se co­
nozca su o b r a » . . . Y yo añadi r ía : cuando se «re­
conozca»; cuando se quiera «reconocer», , , Esto 
nos llevaría muy lejos desembocaríamos en la 
po lémica. No es este el lugar ni el momen to . 
Pero, no estará por demás sacar a co lac ión, 
a este respecto, una frase de «Sempronio» en 

un interesante ar t ícu lo t i tu lado «El gaiter de 
la Muga»: «Me atrevo a vat ic inar que Fages ocu­
pará en la h is tor ia de nuestra poesía mayor es­
pacio del que ahora están, p robab lemente , dis­
puestos a asignarle sus contemporáneos». Con­
sideramos t ím ido este «probab lemente», porque 
es una vergüenza para esta generación que haya 
sido si lenciado en recientes antologías cuya apa­
r ic ión ha sido saludada con repique de campanas 
pub l ic i ta r ias manejadas por campaneros a suel­
do, sin que se hayan levantado piedras de pro­
testa. 

Después de rec ib i r los Santos Sacramentos 
— no había abandonado su fe ni en medio de 
sus desvarios — se hizo poner una placa con la 
«Missa de Réquiem de Fauré», en el t ranscurso 
de cuya audic ión exp i ró el día 1 de oc tubre de 
1968. M u r i ó en Figueras, pero su cadáver fue 
conduc ido a Castelló d 'Empúr ies , donde recib ió 
cr is t iana sepul tura en el panteón fami l i a r . Pre­
sidió el en t ie r ro el Alcalde de Figueras D, Ramón 
Guard io la . Asist ió, representando el « Ins t i tu t 
d 'Estudis Catalans», el poeta J. V. Foix. Octav i 
Saltor p ronunc ió ante el cadáver un breve par­
lamento, poniendo de rel ieve lo que Fages de 
Cl iment representaba en el ámb i to de las Letras 
Catalanas. 

Sn iliü/fi-tii ciiconfyühn CJÍ fixlii Ingai- i¡ niíiiiifii/t>, la f'oniia rirtt <lt 
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